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A NUESTROS LECTORES: 

En 1974, d P. Párroco Luis León Acos- 
i.T solicitaba mi colaboración en En PASTO- 
RAL DEL SANTUARIO BASILICA PE EL 
OL INCHE. Di, en tal ocasión, misiones, Fue 
deseo del P. Párroco que pusiera por es- 
crito al menos parte de ellas, Permanecc- 
ria. a i, un servicio sacerdotal que. al mis- 
mo tiempo, podría difundirse. 

La idea no podía ser menos propicia, 
pues siendo el Año Mundial de [a Pobla- 
ción y coincidiendo d Centenario de la 
Consagración del Ecuador aj Sagrado Co- 
razón. encauzamos nuestro esfuerzo a Ja 
publicación de un opúsculo dedicado al 
pueblo ecuatoriano . 

Los do» acontecimientos hicieron que 
tne decidiera por publicar la maravillosa 
relación que Dios ha establecido cotí el 
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hombre para hacerlo su hijo; la ALIANZA 
DE AMOR. Esla Fue la razón del Ululo de 
la obra. Con) ribu i riamos, asi, a celebrar 
jíi Consagración del Ecuador a Cris lo, sa- 
biendo el significado de la donación de 
t rlstq a la humanidad, y podríamos dar tin 
aporte a la solución del problema demográ- 
fico bajo la inspiración de la alianza de 
amor divino-humano en la que el hombre 
vive. Nuestra contribución seria también 
un aporte para la Pastoral y princ i pal men- 
te para la Pastora! de Santuarios. 

I.ns auspicios, no sólo económicos, si- 
no ante todo entusiastas v de un sentido pro- 
fundo de servicio del P. Luis León Acosta hi- 
cieron posible la publicación. Comenzaba 
la Pastoral deí Santuario de El Quinche 
o revolucionar el sentido dd recuerdo de 
una imagen con la IMAGEN DE CRISTO 
EN EL HOMBRE: el P. Párroco quería 
dar y daba el MENSAJE DE CRISTO a 
través de la prensa escrita. 

Desde entonces, el P, Luis León Aco$- 
t.i ha perseverado en su afán de evange- 
lizar a través de la imagen y de h lectura. 
Se hizo uno de los mejores agentes de la 
imagen y de la lectura, Se hizo uno de 
los mejores agentes de difusión de obras 


que tienden a {a formación de la concien- 
cia para enfrentar los problemas de la fa- 
milia: una. titulada PATERNIDAD-MATER- 
NIDAD RESPONSABLES, obra recomenda- 
da por el Sr. Cardenal Pablo Muñoz Vega 
a !n* padres de familia para que encuen- 
tren una orientación cristiana en sus pro- 
blemas conyugales; otra, ALIANZA DE 
AMOR CONYUGAL, que traía del sacra- 
mento del "matrimonio" y cuyo Prologo 
corresponde al mismo 5r. Cardenal; una 
tercera, NUESTRO HIJO, cuyo contenido 
e* la convicción de que Ja vida humana 
es un don de Dios. 

Hov, con el afán creciente de evange- 
lizar, toco el tema de los "pobres", para 
^-r elementos de juicio en la práctica de 
b vida dr| Creyente, esperando que nues- 
tra sociedad pueda cambiar de rumbo y 
or iL-ntarsc en la debida relación con Dios.' 

Loa vez más, los auspicios del P, Luis 
León Acosta hacen posible la continuación 
del propósito Iniciado en 1974. 

Esta nueva obra no es sino el aporte al 
conocimiento del mensape de Cristo: BIEN- 
AVENTURADOS LOS POBRES DE ES- 
PIRITU, en medio de la problemática mo- 
derna. 
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Mus sentiremos retribuidos si a este es- 
fuerzo la correspondencia de los afables 
lectores se hace eco de nuestras aspiracio- 
nes. 

El folíelo contiene: ORACION-CÜNSA- 
CRAC ION a ía Virgen Mana, Ja doctrina bí- 
blica sobre “lu.v pobres 1 ', la CE1.EBR ACION 
DE LA EUCARISTIA en torno al mensaje 
de los "pobres” y una parto dedicada a 
HUEVES DATOS HISTORICOS SOBRE LA 
VIRGEN DE EL QUINCHE, 

EL AUTOR 
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ÜK AC ION-CON S AGR AC ION 

¡Virgen María, Madre de Dio*! 

Como pobre ante Tí y peregrino, vengo 
a tu Santuario, lleno de esperan*». 

Me atraen tus favores que por doquier 
realizas y se propagan, me atrae la bondad 
de tu templo, la quietud que embarga el 
intimo de mi ser, la paz Interna que me 
comunicas, el murmullo de amor con el 
que acaricias mi eidstencla. animando la 
travesía por este valle de ligrimas; me 
atrae la presencia de inls bcrniAHOS, Iús 
hombres, que reconocen en Tí su Madre y 
su vida: aquella vicjecüa que te mira, aquel 
pobre que le Invoca, el pecador que sollo- 
za, La madre que su hijo te entrega. 

pero sobre todo, me airae el mensaje 
de tu imagen; ¡Madre de Dlosl. que hobién- 
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dolo llevado en tu virginal seno, nos lo 
comunica* y asi nos du la VIDA v el 
AMOR, 

No te pido ni oro, ni dinero, n) fama, 
ni poder, sólo te suplico hI canees de tu Di' 
vino llijo conversión para el corazón hu- 
mano, porque Ea sed de dinero ahoga el 
amor divino, et "hambre" de hedonismo 
resquebraja todo orden moral, el ansia 

C r el bienestar material hace perder el 
rixontc de la existencia humana. Existe 
una niñez marchita, una Juventud enveje- 
cida, adultos con silueta humana, La no- 
che se cierne en la mente del hombre y re- 
chaza ludo lo que significa LUZ, para que 
sus obras no queden al descubierto. 

Valoración de las cosas en la dimensión 
de Cristo, sinceridad de vida, sencillez de 
espíritu, ánimo intrépido, bondad de alma, 
eso te pido para mis herma nos y para mí. 
Porque liidcamente formando una familia 
donde reine un solo corazón y un alma so- 
la, podremos compartir nuestras esperan- 
xa* y alegrías, nuestras luchas y nuestros 
triunfos, desterrando todo egoísmo y am- 
bición, ta explotación y el odio, la violen- 
cia y la destrucción. 
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Madre de Dios y Madre nuestra, im- 
pregna en nuestra mente aquella Fe con la 
que pudiste recibir el mensaje de la Encar- 
nación, para que podamos realizar el ad- 
venimiento del reino de tu Hijo. 

Por eso le consagramos nuestra mente, 
nuestra voluntad, nuestros esfuerzos. ¡Que 
no se produzca el olvido de nuestra entre- 

C a Ti y sepulte en la aridez nuestros an- 
os! Porque más allá de sentimientos no- 
bles, el recuerdo de tu Imagen Impulse nues- 
tra dedicación constante al servició de tu 
Divino Hijo y no cesemos de luchar en e¡ 
trabajo o en el estudio, en la fábrica o en 
la administración, en la empresa o en el 
campo, a fin de que los frutos encerrados 
en ellos sean arrancados por nuestro es- 
fuerzo y la constancia en corresponder a 
los designios de nuestro Creador. 

VEN CON NOSOTROS. MADRE DE 
DIOS V MADRE NUESTRA, VEN CON NO- 
SOTROS AL CAMINAR. 

P, Ernesto Valencia Robayo 
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LOS POBRES 

Es algo que nadie puede Ignorar. Un pa 
seo. una visita. una conversación, e inmedia- 
tamente el tema: la pobreza 

Ignorar su situación, que para un elevado 
porceniajc do población mundial viene a ser 
su propio cementerio, equivaldría n consti- 
tuirnos en sepultureros. El problema nace 
cuando tratamos de resolver la pobreza, algo 
abstracto, y nn atendemos a los pobres, per- 
sonsa concretas, que viven una situación 
concreta. 

Entre las múltiples respuestas que el 
mundo ha dado, existen organismos mun- 
diales. como la FAO, iniciativas privadas de 
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ceda Estado, cono el nuestro, con la creación 
de ENPflOVIT y los Bancos de Ja Vivienda: 
en el campo internacional el BID; unos y 
otros con el afán de “aliviar" la indigencia 
de los pueblos. 

Desde hace algunos años, América Latina 
vive una tensión causada por la misma razón 
de la pobreza. La Iglesia Católica se ha hecho 
presente y rebato constantemente a través 
de sus Documentos, de Mcdellin y de Pueble, 
y de su misma acción, la necesidad de evan- 
gelizar a los pobres, esto es. dice, a aquellos 
que 'carecen de bienes materiales'' y "da una 
plena participación social y política'', “en 
contraste con la acumulación de riquezas en 
manos de una minoría, frecuentemente a 
costa de la pobreza de muchos" (111 Confe- 
rencie General del Episcopado Latinoameri- 
cano. Puebla. N v 1135, Nota 2). 

De acuerdo a su criterio dirige, su aten- 
ción preferenclal a los que carecen da bienes 
materiales, “cualquiera que sea la situación 
moral o personal en que se encuentren" lid.. 
N* 1142). 


En el momento actual histórico, vivimos 
una etapa ya superada a la época de las Pi- 
rámides de Egipto, en que el pueblo escogido 
de Dios casi no podía ni pensar, dada su 
condición de esclavo. Hemos superado tam- 
bién las épocas aerificas de la personalidad 
de un pueblo acostumbrado a obedecer por 
el simple motivo de que lo ha dicho el más 
poderoso. Es una gran conquista que el hom- 
bre moderno sea cada vez más crítico, use 
de sus facultades y participe en la edificación 
de una sociedad ecuánime y fraterna. 

Todos sabemos que la Iglesia Católica 
debo trabajar por el objetivo que Cristo le 
trazó; “id y predicad a toda criatura mi Buena 
Nueve" (Me. 16,15), V la Buena Nueva de 
Cristo es "Amaos los unos a los otros como 
Yo os he amado" (Jn. 15.33), Una de las ca- 
racterísticas de la Buena Nueva do Cristo es 
la universalidad, sin acepción de personas, y 
su raíz es el amor. Tan fundamentales son 
estas dos bases que el juicio divino se hace 
sobre el amor a las personas sin acepción 
alguna y no sobre otro tópico, sea éste jurí- 
dico o moralista. 
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Ante esta precisión básica del Evangelio 
me pregunto ¿por qué a pesar de tanta filan- 
tropía que la sociedad despliega, no cusan 
Jas guerras, los odios, las venganzas, los 
fraudes? Cunde per todas partes la convicción 
de que la justicia debe reinar, y para hacer 
Justicia se acude al engaño, si dolo, a la 
mentira e inclusive al perjurio, porque el 
único Interés generalizado es el propio bien- 
estar. No existe el sentido de fraternidad 
entre fas personas, fas familias, los pueblos, 
Jüs naciones, porque cada quien ' lleva el 
agua a so propio molino - . Esa misma palabra 
tan manipulada ‘'Justicia" ha creado una men- 
talidad do derechos y más derechos: todos 
nou deben y nos deben en todo orden. Las 
obligaciones son las que no tienen impor- 
tancia y casi han desaparecido del convivir 
humano Pues, si queremos que haya justicia, 
y no hablo de amor, simplemente hablo de 
justicia, por qué no hacernos la prueba co- 
menzando a practicar lo que debemos a los 
demás, y tendremos los resultados 
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¿Cual será el pobre según cJ Evangelio? 
Es algo que merece una exposición calmada 
y detenido, pero lograremos una ligera expli- 
cación considerando las personas a quienes 
ae dirigía Cristo: la gran muchedumbre, el 
grupo de los Doce, ei joven rico, el fraudu- 
lento Zaqueo, los nobles y ricas Nicodemo y 
José de Arímatea, Ies lideres religiosos fari- 
seos y sedúceos, el fanático Saulo, perseguir 
de los cristianos, Ja familia humilde de Lá- 
zaro. el opulento fariseo Simón, el Goberna 
dor Pila tos, el ladrón que acompaña a Cristo 
en la pena de muerte, la mujer pecadora, el 
paralítico, etc. De entre estas personas po- 
demos ver que existen pobres materialmente 
y ríeos materialmente, sabios e ignoramos, 
bien intencionados y mal intencionados, de 
moral distinta, de distinta religión, do ten- 
dunda política diversa. La conclusión inme- 
diata es. sin duda, que la preferencia de 
Cristo ea el hombre en la condición en que 
se encuentre, a cualquier religión que perte- 
nezca, sm acepción de persona; asunto di- 
verso es la aceptación del mensaje y su 
mayor o menor grado de dificultad para prac- 
ticarlo. 
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En la vida real nos encontramos con Si- 
tuaciones de explotación que, evidentemente, 
no pueden continuar, Pero se hace indispen- 
sable una consideración fría e imparcial para 
apreciar, en la debida forma, lo que todos re- 
chazamos. 

Es común decir que el pez mayor se come 
al menor, queriendo significar que quien tiene 
más abusa del que tiene menos. Como cos- 
tumbre generalizada y común, puede ser exac- 
to: pero como la única razón, no. 

El rico explota al pobre, y basta enunciarlo 
así para comprender inmediatamente la situa- 
ción de nuestro pueblo, la pobreza de la ma- 
yoría, con la concentración de la riqueza en 
pocas manos. Esta situación la vivimos, de 
una u otra forma, en los alimentos, en los 
vestidos, en la vivienda. Claro está que por 
de medio va la política y tantos intereses par- 
ticulares de los grupas privilegiados. Pero 
hay otros igualmente explotadores, pues la 
explotación no es asunto exclusivo de quie- 
nes tienen dinero. Un mecánico común y co- 


rriente no es un adinerado; un albañil, un 
herrero, un pintor, tampoco to son. Pues bien. 
Yo llevo mi automóvil a una mecánica para 
que sea reparado. Se me fija el precio y el 
tiempo de entrega. Conforme a la costumbre 
de. nuestro pueblo, el mecánico me exige una 
cantidad anticipada. El día de la entrega se 
me hace esperar la venida del ‘ maestro", 
espero horas enteras hasta cuando definiti- 
vamente se me comunica que el "maestro" 
no viene, porque se ha emborrachado. Pasan 
los días y el vehículo sigue en las mismas 
condiciones. Una u otra razón, pero el resul- 
tado el mismo. 

Cuando yo escucho, por otra parte, que 
la Iglesia tiene preferencia por los pobres 
para defenderlos de la explotación, y entre 
los pobres está, sin duda, este “maestro", 
yo no sé lo que defiende y lo que propugna, 
porque no entiendo en qué forma este pobre 
sea explotado y por quién. Al contrario, yo 
creo que si bien este "maestro" es un pobre, 
al mismo tiempo es explotador de otro pobre 
que tiene necesidad de su vehículo para rea- 
lizar su trabajo, que pierde dinero y tiempo 
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cada vez que el ''maestro'’ lo engaña. Quizá 
cada quien tenga en su vida una persona se- 
mejante que lo explota, O quizá sea ella mis- 
ma la persona que explota a los demás. No 
hace falta, por consiguiente, tener dinero, 
ser rico, o ser considerado tai para ser explo- 
tador, Esto no quiere decir que Justifico al 
explotador con mucho dinero para condenar 
al explotador con menos dinero. Simplemente 
descubro el explotador donde se encuentre. 
Pues Igualmente explotador es el pintor que 
pide doble y triple medida de los ingredien- 
tes. o la cocinera que aumenta los precios y 
tas cantidades en ios comestibles, explota et 
mecánico o el albañil que no hacen debida- 
mente su trabajo, lo mismo que el ingeniero, 
el administrador, e! poderoso y rl millonario 
que hacen de la persona un objeto de compu- 
tación y de Ingresos para su propio provecho 

Una situación generalizada es el fraude v 
la compra do conciencias En la r,ctiialldad. la 
norma que rige el convivir humano es el di- 
nero: todo lo hace el dinero, se dice. Para 
obtener un documento, quien paga a hurta» 
dlllas a algún empleado es servido inmediata- 


mente por encima de las "colas” intermina- 
bles e incluso puede obtener la adull oración 
del mismo documento 3i esto favorece al que 
pega. Lo adulteración de los productos vita- 
les. de la medida do los posos, etc,, están a 
la orden del dia. En el momento actual, ni 
la tey T ni la justicia tienen valor alguno ante 
H dinero y las influencias. La misma reli- 
gión no tiene ningún ascendiente en la con- 
ciencia del hombre moderno 


La Iglesia Católica en ol mundo, en Lati- 
noamérica y particularmente la Iglesia Ecua- 
toriana luí perdido sacerdotes y la credibilidad 
de un considerable porcentaje de creyentes 
en su acción. Entre tas razones tenemos el 
ejercicio de una función que desempeña y no 
de una misión que cumplo. Si bien los aspec- 
tos sociales, políticos y materiales forman 
parte del mensaje que Cristo le confiara, 
hacer de ello el casi objetivo de su presencia 
en la sociedad, cuando no es sino el marco 
real en el que debe Infundir el espíritu de 
Cristo, es dar una imagen desfigurada de su 
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naturaleza y una desorientación que ha lle- 
vado a confusiones y a verdaderos abusos. 
Otra de las razones es ía falta de coherencia 
entre lo que dice y lo que hace: se flama la 
'iglesia de los pobres" y es poseedora de 
edificios millonarios. 

Quizá la adecuación de la mentalidad so- 
cial a un sistema tradicional religioso haga 
que se deje pasar por alto estas tristes reali- 
dades. conteniéndose con Jo mínimo de una 
ley eclesiástica, el precepto dominical, la 
confesión y comunión pascuales, para justi- 
ficar ei nombre de cristiano. Pero se hace 
Indispensable sacudir con fortaleza la pereza 
espiritual y la enfermedad moral del individuo, 
de la comunidad y del ámbito socio religioso 
en que vivimos. 

De una predicación y acción moralista y 
taxativa que dejaba en la penumbra a Cristo, 
se ha pasado a una predicación de reivindi- 
caciones económico-socio- poli! ¡cas, una reli- 
gión relatlvlzanté que ha sepultado de nuevo 
a Cristo. Con una serio de vocablos importa 
dos que van naciendo e diestra y siniestra: 


concien tíz ación, liberación, évsngel ¡ración li- 
beradora, educación liberadora . , . y los que 
estén de turno... fa Iglesia latinoamericana 
pretende cumplir su misión. Si hacemos una 
breve observación en torno a la marcha del 
mundo que nos circunda, mundo cristiano, 
mundo católico en su casi totalidad, nos da- 
remos cuente de los divorcios cada vez más 
crecientes, de los adulterios a la orden del 
día. de las uniones Ubres que rayan en es- 
pecies de poligamia para el varón y de po- 
liandria para ia mujer, de los abortos so pre- 
texto de bienestar social o de la dignidad 
personal de quien los comete. Sin que conte- 
mos el negociado criminal de quienes se 
prestan a tales prácticas. V casi todos estos 
actores son católicos, asisten quizás a la 
iglesia y son los mismos que escuchan los 
"sabios" discursos del sacerdote. Y en el 
campo de la justicia, las injusticias más 
viles, condenar al inocente, salvar al culpa- 
ble. distorclonando la ley y abusando de la 
autoridad... y los magistrados seguramente 
son casi todos católicos, grandes amigos de 
las grandes personalidades eclesiásticas. Y 
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asi por el estilo, sea en el campo económico 
o administrativo, sea en el campo social o 
político. 

Las causas de estos males son, sin duda, 
de variada índole, social, económica. . pero 
no debemos, por esto, excluir la moral y la 
espiritualidad, campos propios de la religión. 
Por lo mismo, si la taita de fe y de moral es 
un hecho, ¿quién debe atribuirse la respon- 
sabilidad 9 Y si la Iglesia anda por tas ramas, 
preciso es que considere las raíces y se de- 
dique S su misión específica. Cuando con- 
versamos de ésta, el mundo es consciente 
de que sus valores son específicamente de 
orden trascendental, si bien no exclusiva- 
mentó, Al mundo le falta espíritu para vivir, 
Al entrar en el campo del espíritu deseo que 
se me entienda bien. No niego la materia y 
su valor, puesto que también ella es criatura 
de Dios: por lo mismo, buena y aprccieble. 
Lo qus trato es de situar debidamente al es- 
píritu dentro del conjunto humano y del cos- 
mos. Unicamente el espíritu vivifica, es decir, 
es lo qué da sentido el conjunte, a le materia, 
en particular. Precisamente porque se ha he- 


cho una Inversión de valores, hemos perdido 
el horizonte de la vida y se ha apoderado de 
la humanidad la confusión y el caos. De nuevo 
es necesario que se produzca la obra de la 
creación con el brillo de la Luz en medio de 

este caos. Y ese Luz ea Cristo. 

* 

MOMENTO HISTORICO RELIGIOSO 
EN QUE VIVIMOS 

En la consagración del vino, el sacerdote 
dice la frase bíblica: "Este es el cáliz de la 
Nueva y Eterna Alianza”. 

Dios ha hecho con el hombre una alianza, 
que es nueva y que es eterna. □ hombre vive 
esta realidad maravillosa de relación con 
Dios. 

Para que el hombre moderno viviera esta 
alianza pesaron siglos desde ol cautiverio del 
pueblo israelita en Egipto y luego en Babi- 
lonia. época esta última cuando el profeta 
Ezequlel revoluciona el sentido religioso del 
pueblo. Estamos entonces en el año 587 a.C. 
Israel vive desolado por su situación de cau- 


tivo, sin patria, sin libertad, sin economía, 
sin culto. Su situación de esclavo le hace 
entrar en desesperación y exige, como es ló- 
gica, libertad y bienestar material. Al con- 
trario de tas expectativas del pueblo, hasta 
entonces de influencias, de pericias militares 
y económicas, de tmctalivas diplomáticos, el 
profeta da un vuelco a su predicación y mi- 
sión es necesaria una nueva creación del 
individuo y del “Resto" que queda fiel a Oios, 
simbolizada en lo visión de los huesos secos 
que cobran vida (Ez. 37). Para que el hombre 
reciba esta nueva creación se exigen ciertos 
presupuestos: una purificación moral de la 
vida y de la actitud Interna del Individuo, y 
no las simples purificaciones legales y ex- 
ternas: las buenas disposiciones de cambio 
de vida, indicadas por la debida relación con 
Dios Estos presupuestos san un don de Dios 
(Ez. 36,25-26). Pero el don mós preciosa de 
Dios ul hombre es su propio espíritu, que lo 
Vivífica, haciendo da él una nueva criatura 
que, por gracia del Señor. podrá vivir de 
acuerdo al amor do Dios, poniéndolo por 
obra (Ez 36,27), lo confirmará más tarde 
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Cristo en su conversación con Nicodemo. a] 
decir que es necesario "nacer de arriba" (Jn 
3,1-21) y Pablo en su discurso sobre la nueva 
criatura y el Espíritu por el cual Moflamos a 
ser hijos de Dios (Rom 6,14-17), 

Para nuestro tiempo, como lo fue para el 
de Ezcquid, esta forma de predicación no 
pasa do ser bien intencionada, pero Musa, 
pues ¿qué relación tiene un problema eco- 
nómico, político y social con el hecho do fe 
y de conversión, en las condiciones múreles 
y espirituales de cada individuo? ES horizonte 
pueda mirarse tan sólo por quien tiene vista 
y ojos bien despiertos y atentos: pare el 
ciego el horizonte no tiene valor. Así, única- 
monte aquellos que permanecieron fieles a 
Dios pudieron entender, aceptar y practicar 
este don de Dios; fue el "Resto" de Israel, 
que se identifica con los adictos a Dios y no 
con un pueblo geográficamente entendido. 

Entonces, concluye Exequial. habrá Jus- 
ticia social y política, volveréis a vuestro 
país, las ciudades que eran desiertas se po- 
blarán y las que hayan sido destruidas serán 

— 25 — 


reconstruidas, tos campos, que no daban fru- 
to, por no sor labrados, fructificarán en abun- 
dunda , habrá paz y justicia, porque reinará 
el espíritu del Señor (E¿ 36.2&-3Ü-33-36]; la 
fecundidad humana será también otro fruto 
dol amor divino [versículos 37-38). V todo 
esto se Hizo realidad* 

Subrayo, en primer lugar, una relación 
fundamental: fe, esto es, vivencia de la de- 
bida relación con Dios, aceptando Su Espí- 
ritu y dejando que El vivifique todo nuestro 
actuar — y progreso sociP-económicn-pqlitíco, 

La nueva y eterna alianza que Ezequiel 
predice tiene su pleno cumplimiento en 
Cristo, que con su sangre eleva a la huma- 
nidad a la comunión con Dios, a fin de que. 
recibiendo su Espíritu, lo viva, y asi obtenga 
los frutos de la alianza. 

Conviene repetir, recalcar, subrayar de 
nuevo y con énfasis el ne*o entre la pros- 
peridad material, social, política, económica 
y la vida del espíritu. Mientras el hombre 
permanezca en su miseria moral, no habrá 
verdadera prosperidad, reinará la explotación. 


habrá guerra. Unicamente cuando el hombre 
cambie, se convierta a Dios y practique su 
enseñanza habrá el bienestar que anhela* La 
prosperidad económica, social, política es 
posible tan sólo si el hombre vive la vida def 
espíritu. Cristo nos enseña que buscando 
primero et reino de Dios y su justicia, todo 
lo demás (lo económico, lo material. Lo social, 
lo poli neo. etc.) nos será dado por añadidura 
(Mt 0,33] Lo primero es la te y el amor, lo 
demás es una consecuencia, o mejor, es su 
fruto: pero el amor ha de ser como el de 
Cristo a nosotros, 

Al mundo le haca falta, no ley o leyes, no 
organizaciones filantrópicas, no cruzadas eco- 
nomicistas, al mundo le falta fe en Cristo, le 
falta amor a Cristo, amor al hombre, amor a 
la verdad, amor a la justicia, amor a la lealtad, 
Y es esta la misión propia y específica de 
la Iglesia de Cristo: practicar y predicar el 
mensaje de fe y de amor. 
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“POBRES" SEGUN EL MENSAJE 
DE LA BIBUA 

Cuando examinamos* el sentido de un tér- 
mino. debemos hacerlo teniendo en cuenta el 
contexto histórico y literario de la época y 
del autor. Es incorrecto dar a un término el 
sentido subjetivo que nos parezca, desvirtuán- 
dolo de su significado propio. Entonces pasa 
a ser, ya no una doctrina, como en el caso de 
la Biblia, en relación a los pobres y a la mi- 
sión frente a ellos, sino simplemonto una 
ideología de valor relativo al pensamiento de 
quien lo usa. 

Jesús declara en la Sinagoga do Nezareth 
que la profecía de Isaías, capitulo Si, ver- 
sículo 1 y siguientes, se aplica a El: "El Espí- 
ritu del Señor está sobre mí. porque me ungió 
para evangelizar a los pobres..." (Le 4,18. 
21 ). 

La lengua en que estaba escrito este 
texto, es el hebreo. El término hebreo ana- 
win Significa humildes o pobres: hay un sen- 
tido espiritual. Los “pobres' son los amigos 


y servidores de Y&hweb, en quien confian, a 
quien buscan, de quien esperan todo. No se 
trata de la sola condición económica y social, 
sino también de una disposición interior, de 
una actitud de alma: dulzura, apaclbifldad en 
la prueba, humildad, tanto que bien puede de- 
cirse que los humildes son (os pobres (Sal 
10,17: 18,28: 37,11; ls 26,5 sh ‘Pobres de 
Vfthweb’ son los que sufren y oran con tales 
disposiciones de espíritu (Sal 74.19: i49,4s); 
éstos son el objeta del «mor de Dios (ls 49.13; 
66,2] y constituyen las primicias del pueblo 
humilde y modesto (So 3.12&.1, de la “Iglesia 
de los pobres" que establecerá Cristo. 

“Pobres", por lo tanto, aon los “pobres 
de Yahweh' que se identifican con eí "pueblo 
da Dios", y son aquellos que han dedicado su 
vida, con sumisión alegre, a la voluntad de 
Dios. 

“Los pobres de Israel" esperaban "ja con- 
solación de Israel" (Le 2.25). Simeón, Ana, 
José, María son del número de éstos. En el 
seno de estos "pobres" se mantenía viva la 
esperanza musían lea (le 1 ,51-53: 2,fl-T4.25-3flí, 
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Cualquiera que sea la naturaleza de su rei- 
vindicación, a menudo demasiado terrestre, 
ellos han sido, sin embargo, los más dis- 
puestos a acoger a Cristo. So comprende, 
entonces. la ternura de Cristo por ellos' 
"Bienaventurados vosotros que sois pobres, 
porque de vosotros es el reino de Dios" {Le 
6 , 20 ). 

Mientras Lucas dice "Bienaventurados los 
pobres", Mateo añade los "pobres de espí- 
ritu" (Mt 5,3). La adición de Mateo da mejor 
el sentido de la expresión ara moa empleada 
por Jesús; pona ei acento sobre el carácter 
espiritual de La pobreza, que llega a ser un 
privilegio: equivale a decir "Bienaventurados 
Jos que llenen un alma de pobre”. Jesús pide 
a Jos suyos et desprendimiento Interior do 
los bienes temporales, sea que los posean o 
no, a fin de ser capaces de desear y de re- 
cibir las verdaderas riquezas (cf.Mt 6,24-33; 
13,22; Ap 2.9; 3,17): más aún, exige un vacío 
Interior de las riquezas que debe ser llenado 
ppr Dios. Los pebres de espíritu son, enton- 
ces, los que tienen plena conciencia de su 


propia indigencia y esperan humildemente 
todo de Dios, 

La pobreza efectiva, la pobreza material 
es válida en la medida en la cual es signo y 
medio de desprendimiento interior; es buena 
cuando está inspirado fmr la confianza filial 
en Dios, el deseo de seguir a Jesús, te gene- 
rosidad para con nuestros semejantes. La 
pobreza material puede permitir recibir con 
más libertad el don de Dios y de Consagrarse 
más plenamente al servicio de su Reino fie 
I2,32ss). 

Las dos redacciones de Lucas y de Maleo 
expresen simplemente el doble carácter de 
la pobreza, que debe ser interior y práctica. 
La sola pobreza material no sirve de nada, si 
no contribuye a convertir el hombre a Dios; 
el espíritu de pobreza. Ja pobreza espiritual, 
tampoco sirve de nada, si no está acampanada 
por una verdadera pobreza materia!, porque 
las riquezas materiales son un serio peligro 
para el advenimiento del Reino de Dios [Mt 
19.24), 

61 annucio del evangelio a tos "pobres” 
es un signo del Reino de Dios (Mt 11.5). 
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Principio y fin de la pobreza espiritual es 
la comunión con el misterio de la "liberalidad 
de Nuestro Señor Jesucristo'' (2 Cor S.9), 

Los “pobres de espíritu 1 ' comparten la 
humildad del publicarlo de ta parábola (Le 6, 
9-14). Por lo mismo, ser pobre de espíritu 
significa ser hombre de fe, que no Sucumbe 
ante el peso de tas riquezas materiales, sino 
que se libera de ellas tanto física como espi- 
rl [utilmente; pono su confianza y esperanza 
en Cristo, pero no cesa de trabajar con es- 
fuerzo y dignidad para lograr el sustento y 
cuanto enaltezca la nobleza del ser humano. 

Conocí un matrimonio con trece hijos, 
todos ellos con profesiones de primer orden, 
quien sacerdote, quienes militares de alta je- 
rarquía, éste médico, aquel abogado. Conocí 
la historia de aquellos padres. La madre ocu- 
pada siempre en ¡os quehaceres domésticos, 
el padre humilde obrero. Ambos trabajaban 
de sol a sol y con frecuencia, no rara, las 
horas de te noche eran los mejores testigos 
do su sacrificio. En las angustias económicos 
brotaba de sus labios la oración confiada en 


Dios, su corazón estaba lleno de esperanza 
en Oíos y la labor de sus manos era tan ágil 
que at fin llegaba el pan. Jamás una maldición 
o una blasfemia en el dolor y en la prueba, 
solamente la búsqueda de armonía con la vo- 
luntad de Dios, Hicieron dé sus hijos Inque- 
brantables, leales, veraces y esforzados, in- 
fundiéndoles fe en Dios, amar al semejante, 
pobreza honrada antes que riqueza envilecida. 
Luego estos hijos han multiplicado la semilla 
de sus padres, haciéndose testimonio de su 
escuela. De estos padres, lógicamente, es el 
remo de tos cielos, porque supieron ser los 
pobres de espíritu. Jamás faltó ni pan, ni 
techo, porque jamás faltó ni la oración, ni el 
esfuerzo. He aquí los pobres de espíritu, he 
aquí la pobreza efectiva. 

Y no habría necesidad de entrar en de- 
talles sutiles pare su comprensión, si apren- 
diéramos simplemente el lenguaje del amor. 
Porque es el amor el que dicta desde el Fondo 
del ser la norma de conducta, es él el que 
treza el camino, el que se constituye en guía 
y estimulo. Jamás conocí ni sentí tanto sacri- 
ficio de aquellos padres, porque supieron 
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amar, conoced o res prácticos de que nadie 
tiene amor mayor que este de dar la trida 
por el ser amado, 

JESUS: AUTENTICO SENTIDO DE SER POBRE 

Ser sabios y poderosos según el mundo 
es poseer ciencia, dinero, fama y mando. La 
doctrina de la cruz de Cristo es. para éstos, 
necedad, pero es poder de Dios para los que 
creen, según está escrito; "Perderé la sabi- 
duría de los sabios y anularé la Inteligencia 
de los prudenics" según el mundo (1 Cor 1, 
18 - 19 }. 

Pilatg ordena poner sobre la cruz de Cris- 
to: JESUS NAZARENO. REY DE LOS JUDIOS 
Un 19,19); es el retrato de la personalidad 
de Jesús. 

Es el “Rey de los judíos", porque es el 
Mesías. 

Su condición económica y au actitud inte- 
rior respecto de las riquezas materiales son 
manifiestas un Su vida y en su doctrine. 


Nace en condiciones de pobreza extrema 
y en medro de ios humildes, sin buscar fama, 
ni gloria: un pesebre es testigo de su venida 
at mundo. El hogar que lo recibe es pobre: un 
padre adoptivo, humilde obrero, una madre 
dedicada a los cuidados de la casa: pero 
ambos hombres de fe y de amor Crece en [a 
colaboración de aquellos trabajos manuales 
que procuran el pan a su hogar, poro se pre- 
para espiritual mente en las cosas que harán 
posible la misión salvadora que tenía que 
cumplir: el mismo tiempo que se gana d pan 
con el trabajo de sus menos, crece en sabi- 
duría y santidad, en íntima relación con su 
Padre celestial. Ya hombre, declara, en su 
predicación, que su alimento es hacer la 
voluntad del que le envió, su Padre Dios: y 
la voluntad de su Padre es que nadie perezca, 
sino que todos se conviertan y se salven por 
au sacrificio. Huye de todo lú que le puedo 
dar dinero, poder y fama, preocupado tan 
sólo por el bien del hombre, de aquel bien 
en el cual no entra la polilla, ni pueden robar 
los ladronea, pero que tiene valor ante Dios. 
Toda su vkJa y todo su mensaje están llenos 
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del desprendimiento completo de lo material 
pera dedicarse plenamente ü los valores que 
lleven a Dios. Su riqueza son los convertidos 
por SU ejemplo y por su obra, su familia son 
los que creen y ponen en práctica ta voluntad 
de Dios, Ningún convenio con Eos potentados 
del mundo, ningún compromiso con los po- 
derosos según el mundo; su predicación se 
funda en el amor divino, no en el poder del 
dinero, ni en las influencias socio-políticas. 
Lucha contra la ambición y la avaricia, resal- 
tando los valores espirituales; ¿Qué apro- 
vecha al hombre ganar todo el mundo si pier- 
de su alma? Lo primero y fundamental es 
buscar el reino de Dios y su justicia, pues 
lo demás viene por añadidura, precisamente 
para que venga el reino de Dios. Nos enseña 
a orar, primero por lo espiritual y la relación 
debida con Dios: santificado sea tu nombre, 
venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra 
como en el cielo; sin olvidarse de lo material; 
danos hoy nuestro pan de cada día; trabajo, 
salud, lo necesario pera vivir dignamente, ha- 
ciendo la voluntad de Dios, santificando su 
nombre y procurando el advenimiento de su 
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reino; espíritu y malaria en estrecha armo- 
nía. en relación a Dios. Seguir a Cristo es 
dedicarse completamente, sin reservas, a la 
realización de la voluntad de Dios, Si las 
rapozas tienen cuevas y las avos del cielo 
oídos, El, Cristo, no tiene dónde reclinar su 
cabeza [Mi S.ííOít ningún bien material que 
le ate. ninguna posesión material que disipe 
su concentración y su interés por el cumpli- 
miento de la voluntad de su Padre. Su prefe- 
rencia es por los de *' corazón" puro o los de 
"corazón" contrito, dirija su mensaje tanto a 
quienes no poseen bienes materiales; á la 
mujer de Sarepta, al paralitico, como a los 
que los poseen Zaqueo, N moderno. José do 
Arimetea, con tal que unos y otros sean bom- 
bes de te. Paga sus impuestos como buen 
ciudadano y enseña a no evadirlos, porque 
son beneficio común, pero nos recuerda que 
existe Ja dimensión espiritual del hombre, 
que éste no debe olvidar, porque es la que 
rlje todo ef obrar humano. 

Su testamento es el amor como El nos 
ha amado hasta el sacrificio de su vida; nada 
de riquezas materia Íes, porque nunca las po- 
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seyó. Nació en la humildad y en la pobreza. 
Vivió en la oración, en el cumplimiento de 
la voluntad de su Padre, en el retiro y el si* 
lencio del mundo para que su espíritu y su 
mente no se contaminaran con el engaño, la 
mentira y lo auperfluo. Murió en Ja riqueza 
del amor de su Padre y el gran triunfo sobre 
el pecado y la muerte, al resucitar. 

Este es el único genuino Sentido, el autén- 
tico mensaje de ser pebre. Esta es la sabi- 
duría y el poder de Dio». 

El apelativo de “Nazareno*' subraya la 
condición humilde y modesta de Cristo. 

MARIA, TESTIMONIO DE POBREZA 

Existe, hoy, en Nazareth, el lugar que tra- 
dicional mente se señala como la "Fuente de 
le Virgen". La pintura folklórica representa a 
las mujeres da Nazareth llevando un cántaro 
para proveerse de agua. 

Como una mujer del pueblo, María va a 
la fuente día tras día con la alegría del hu- 


milde. Comparte la vida de los que esperan 
la venida del Mesías, se prepara en la fe y 
en la oración para aquel venturoso die, y 
cuando el ángel le anuncia la encarnación 
del Hijo de Dios en su seno, lejos de enva- 
necerse, postra su espíritu para que »e haga 
en Ella ta voluntad def Señor; guarda este 
secreto como el más grande tesoro, con dis- 
creción y amor. En 3u canto de alabanza a 
Dios nos manifiesta el amor del Señor por 
los humildes y pobres do espíritu y el rechazo 
de los soberbios y ricos que se engríen en sus 
vanos pensamiento». Contribuye como ama 
de casa a la redención do la humanidad y del 
universo que su divino Hijo va realizando 
Acude en auxilio de los necesitados: su pa- 
rienta Isabel, los desposados en las boda» 
de Caná. En el camino el Calvarlo y en las 
hora» de la cruz allí está Eli» aceptando la 
voluntad de Dios. Su presencia y su oración 
anima el espíritu de los apóstoles en espora 
de la venida del Espíritu Santo, Impulsa el 
testimonio do la predicación apostólica. Hija, 
madre, esposa, parionta, amiga, mujer de fe 
y oración, expresión fiel del amor divino, para 
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quien sus riquezas constituyen loe designios 
del Señor, 

Consuelo del afligido, esperanza del cre- 
yente, pan para et que tiene hambre, salud 
para el enfermo, alegría y paz para todos. 

Testimonio de pobreza. 

La riqueza más grande que Mena pudo 
darnos es la VIDA, por eso es nuestra Madre, 
y ía VIDA es Cristo Jesús. Con. su ejemplo 
de sencillez, modestia. humildad y dedicación 
a la vivencia de la voluntad do Dios, Ella es 
la fuente que sacia nuestra sed de VERDAD, 
Cristo. En la obscuridad de la vida Ella nos 
ilumina, dándonos la LUZ DEL MUNDO. Cris- 
to. El descarriado encuentra en Ella su Madre 
que Je encamina por la senda de la vida, 
porque Cristo es CAMINO. Y al final del co- 
mí no terrestre, el encuentro definitivo para 
compartir la vida de Dios, 


“PORQUE POBRES SIEMPRE LOS TENEIS 
CON VOSOTROS, PERO A MI HO ME TENEIS 
SIEMPRE" [Jn 12.B) 

La obra social a través de la filantropía 
no siempre es laudable. Quien puede favo- 
recer a su semejante, no tanto porque es un 
necesitado, sino porque con tal acción espera 
obtener algo que le favorezca personalmente. 
Es el caso de Judas Iscariote, que se lamenta 
ante la unción de nardo que hace la mujer 
pecadora a Jesús: "'¿Por qué este ungüento 
no ss vendió en trescientos donarlos y se 
dio a los pobres?" (Jn 12,5). Es la preocu- 
pación exacta de todos aquellos que quieren 
obtener un beneficio. Porque Judas, explica 
el evangelio, decía esto, no por amor a los 
pobres, sino porque era ladrón, y. llevando él 
la bolsa {era el tesorero de los doce apósto- 
les), hurtaba de lo que en ella echaban [Jn 
12 . 6 ). 

Para que algo que se hace por los pobres 
tenga validez, es preciso hacerlo teniéndolos 
en cuenta como destinatarios y como objetivo 
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de la acción, en otros términos, es preciso 
considerarlos como personas con quienes 
nos relacionamos y oo como instrumentos o 
simples medios útiles a otros fines, V la re- 
loción fundamental la encontramos en le res- 
puesta da Jesús: '‘Déjele... Porque pobres 
siempre los tenéis con vosotros, pero a mf 
no me tenéis siempre" Un 1 2.8): Is relación 
fundamental con el pobre es la relación con 
Cristo. 

Cristo se opone, no a los pobres y a lo 
que con ellos es preciso realizar, sino a la 
actitud intema de Judas, a la avaricia, so pre 
texto da los pobres. Es Cristo quien da sen- 
tido al valor y significado de la persona hu- 
mana y de nuestra acción: una aciltud Interna 
de sinceridad, de verdadero altruismo desin- 
teresado, queriendo verdaderamente el bien 
del otro, discreción, modestia, cordialidad, 
Pues Cristo es el camino. Ja verdad y la vida, 
luz que ilumina, fuerza saiviftea, fuente de 
todo bien, et Amor. La filantropía sin Cristo 
es de s human Izante. 


La mitología cuenta que el Rey legendario 
de Frigia, Midas, obtuvo del dios griego 
Saco, como premio, el poder de transformar 
en oro todo cuanto tocase: al final, casi muer- 
to de hambre y de sed, pidió al dios que le 
retirase el poder, petición a la que accedió 

Esta ansia de riquezas nos hace entender 
el evangelio: "¿Pues do que le sirve al hom- 
bre ganar et mundo entero si él se pierde 
y se condena?” (Le 9,2$), El dinero, la fama, 
las posesiones materiales de nada sirvan ai 
estén en contradicción con ¡a vida del espí- 
ritu. ¿A qué tanta preocupación por enrique- 
cernos. si una sola cosa es necesaria: amar? 
Us riquezas, tener casas por aquí y por allá, 
cuentas corrientes en diferentes bancos, ac- 
ciones en diversas empresas, seguros de 
vida o do muerte, contra accidentes o des- 
gravámenes. no traen sino desasosiego y 
desorientación, que hace desear un pedazo de 
pan, comido cotí tranquilidad y saboreándolo, 
antes que el hastio que le produce el preten- 
der obtener todo con el dinero: juego de 
azares, banquetes, compromisos sociales, 
exigencias de nuevos trajes y adornos, com- 
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pücacionea en el hablar, nerviosismo, simu- 
lación. Por eso Cristo dice que no podemos 
servir a Dios y a las riquezas [Mt 6.24). 

El espíritu del hombre se resquebraja 
cuando son las riquezas fas que ocupan su 
exondo, y lo que comienza a cerrarse es un 
círculo vicioso que asfixia fas genulnas aspi- 
raciones humanas. Quien es manipulado por 
las riquezas materiales actúa como un com- 
pleto enajenado, su comportamiento equivale 
«I del drogadicto, que encuentra su máxima 
efímera complacencia en la evasión. El rico 
materialmente evade la voz del espíritu, eva- 
de Ib voz de su conciencia, evade al pobre, 
por considerarlo estorbo a su goce, evade la 
justicia, porque todo lo arregla con dinero, 
evade el mismo amor, prostituyéndose en ef 
adulterio y el amor libre, pues al igual que 
cualquier otra mercancía, también el sexo 
lo compra con dinero. 

Hombres de poca fe es el reproche de 
Cristo, para luego Invitamos a practicar lo 
que da vida, paz y alegría: "fiuscad primero 
el reino de Dios y su justicia y todo la demás 


se Os dará por añadidura 1 ' (Mt €.331 Lo ma 
ferial, entonces, es fruto de lo espiritual. Sólo 
el espíritu vivifica (Jn 6,63), en la debida ro 
laclón con la materia. 

¿QUIEN ES? 

Lo que hace que los pobres de espíritu 
sean bienaventurados es la fe en Cristo, esto 
es. la debida relación con El. 

Con el pietismo de los siglos pasados 
estábamos acostumbrados a mirar un Cristo 
lejano, demasiado misterioso que a veces se 
esfumaba Sin embargo. Cristo es el perso- 
naje mas cercano que cada uno de nosotros 
conoce: es ei sediento, el hambriento, el des- 
nudo. el Ignorante, ei encarcelado, el enfer- 
mo, el peregrino (Mt 25,3540.42-45), es el 
perseguido por ser Justo (Hedí 9,4.5). es, 
fundamentalmente, el Hijo de Dios hecho 
hombre (Le 1,31.35: 2.21), que da su vida para 
hacernos hijos de Dios, con tal que nos con- 
figuremos con El (Rom. 8.14-17). Pero existe 
una unidad trabada por el Espíritu de Dios. 
En esta unidad, cada uno de nosotros somos 


miembros, de los cueles el Hijo de Dios 
hecho hombre es la cabezo [1 Cor 12.12: Col 
1,18), que da vida y rige la unidad total de 
todos los miembros Sin El todo es imposible 
[Jn 15,5], Por eso, la relación fundamental es 
la relación con el Hijo de Dios hecho hombre. 
Jesús, y dado que Jesús es el Amor, toda re* 
lación con nuestro semejante debe ser rela- 
ción de amor. El secreta está en comprender 
en qué consiste el amor. 

EL MANDATO 

Cuando recorremos el mundo, podemos 
observar la mentalidad del clero. Un gran 
porcentaje desierta: de los que quedan, la 
mayoría se preocupa de su bienestar ma- 
terial, y más que en la vida del espíritu, está 
sumergida en cooperativismos, en cajas de 
ahorró y crédito, en obras filantrópicas de 
diversa Indole, en obtener títulos académicos 
que nada llenen que ver con la misión sacer- 
dotal 

Al hablar asi coito el riesgo, o de ser 
mal Interpretado, o de reacciones bruscas: 
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¡si Latinoamérica es un Continente de pro- 
misión, y su curso es el Indicativo socioló- 
gico, nadie debe pretender pulsar otra cuerda 
que no emita sonido sociológico! El riesgo 
es evidente, pero lo corro. 

Los mismos apóstoles cayeron, en un mo- 
mento de falso entusiasmo, en el error de 
hacer de su misión mera filantropía. El en- 
tusiasmo por los "zapatos nuevos les hizo 
perder el horizonte, y, ya, que siempre ha 
habido pobres y menesterosos, creyeron que 
dando limosna y distribuyendo las riquezas 
que depositaban en ellos para los pobres, 
cumplían su misión. Comenzadas las disen- 
siones entre los necesitados, puesto que ál 
parecer había ciertas preferencias en las 
atenciones IHech 6,1). reaccionaron, viendo 
que no era 'razonable" dedicarse al servicio 
de las mesas, yo que lo propio de su misión 
era dedicarse a la oración y a l« predicación 
de la palabra (Hech 6,2-4); para la atención 
de tes menesterosos dedicaron a otras per- 
sonas probas IHech 6.5). 

Este reclamo de los apóstoles a la cor- 
duro es un reto constante a los tiempos y a 

— 47 — 




lo misión propia del sacerdote. Seria preciso 
que también hoy los que se consideran a pos- 
toles do Cristo, los sacerdotes, tuvieran el 
mismo valor y la misma dignidad para reco- 
nocer qué el “servicio a las mesas", ni es lo 
propio, ni es lo específico de su ministerio, 
y Con la misma lealtad de los primeros após- 
toles tuvieran la valentía de dejar cooperati- 
vismos, cajas de ahorro y crédito, obras de 
mora filantropía, la búsqueda de títulos aca- 
démicos, máxime si no tienen nada que ver 
con el sacerdocio, parque son otras tantas 
maneras do "servir a las mesas", pora dedi* 
carse n la oración y a lo proclamación del 
mensaje de Cristo. ¿Escándalo? También 
Cristo escandalizó a los fariseos y a los se- 
dúceos, también Pablo escandalizó con le 
predicación del Crucificado en lugar de dar 
lecciones de retórica platónica o aristotélica, 
escandalizó predicando el absurdo de un 
Dios que muere ft Cor 1,23-25: 2.1-9). 

Aun dentro de lo que constituye la misión 
sacerdotal es preciso considerar lo básico. 

Pablo protesta, y con energía; ' Que no 
me envió Cristo a bautizar, sino a evange- 


lizar. y no con sabia dialéctica, para que no 
se desvirtúe la cruz de Cristo...' 1 [1 Cor 
f .17). Pablo no hacía sino poner en claro la 
misión sacerdotal. 

En el momento actual, en el cual tas igle- 
sias se llenan para bautizos, matrimonios, 
primeras comuniones, confirmaciones, en re* 
sumen, para las ceremonias de los sacra- 
mentos. el sacerdote está en la obligación 
de protestar una vez más que su misión no 
es ni bautizar, ni casar, ni confirmar, etc., 
sino la de evangelizar, esto ea. proclamar a 
Cristo y a Cristo crucificado y resucitado, 
proclamarlo con lealtad y la convicción de la 
vivencia personal. 

La formación del criterio y de le concien- 
cia, el despertar de la fe. el ejercicio del 
amor, la motivación crie tocé ni rica da la ac- 
ción, son los objetivos de ta evangelización 
para lograr el advenimiento del reino de Dios. 
Una personalidad bien formada y fundamen- 
tada no tiene otro estimulo de vivencia que 
el amor a Dios y al prójimo, y ea todo el se- 
creto de SU vivir. Toda ley queda en la pe- 


mimbra frente al Espíritu de Dios que obra 
con la persona que ama. ¿Per qué entonces 
tanta dedicación de la gran mayoría de sacer- 
dotes a realizar ritos sacramentales? Con 
dolor* debemos reconocer que el motivo prin- 
cipal es porque se han hecho de los sacra- 
mentos un modo de vivir. No teniendo una 
economía asegurada* la procuran de esa for- 
ma, sin mayor interés por la formación dé la 
persona, de su fe. Quitemos los estipendios 
por la celebración de la misa, y veremos 
cuánta devoción existe por la eucaristía: exi- 
jamos qua el sacerdote dé el mensaje de la 
vida conyugal [del matrimonio} con el mismo 
estilo y preocupación con loe qué hace la pre- 
paración a la primera comunión, y veremos 
cuántos nos responden que no hay tiempo, 
porque deben procurarse el sustento. Estas 
lúgubres realidades nos impelen a luchar 
porque se implante para el sacerdote una 
economía que le permita vivir con decencia 
y actuar su misión sin adulteraciones. De 
este punto son responsables directos los 
Obispos, a menos que la situación del sacer- 
dote siga siendo una aventure. 


¿Entonces qué significado tienen los sa- 
cramentos? El que deben tener: ser mani- 
festaciones externas de la fe en Cristo. De 
manera que no pueden darse si no existe la 
fe V la fe es la aceptación vital y viven el el 
de Cristo. Mal puede, entonces, adminis- 
trarse el bautismo a un niño, cuyos progeni- 
tores no han Conformado bien su hogar El 
bautismo del niño debe representar uno ra- 
tificación de la fe vivida por sus padres en la 
vida conyugal* y no puede permitirse* por 
sentimentalismos mal fundados* que sea una 
ratificación o una confirmación del mal es- 
tado de los padres; seria una prostitución 
sagrada, y no la celebración de la gloria de 
Dios, Presenciar el matrimonio de dos seres 
que no se aman, que quieren hacerlo tan sólo 
por compromisos sociales o por arreglar una 
falta ya anticipada, os simplemente condes- 
cender con el desorden y bendecir lo que 
más tarde va a dar origen si adulterio, el di- 
vorcio. tal como está sucediendo. 

Los ministros de la Iglesia que asi obran 
tienen que salir do SU letargo, sacudir su 
comodidad y su pereza espiritual, prepararse 
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debidamente para ser tos ministros del men- 
saje de Cristo y las personas de oración que 
el mundo necesita. ¿Se ha condescendido 
con el mundo y el medio ambiente? Más allá 
de lo que pódennos imaginar. 

AMOR V NADA MAS QUE AMOR 

Todo el mundo quedó desilusionado por 
Cristo. Todos esperaban la restauración polí- 
tica. económico y sociológica de Israel. Hasta 
el ultimo, los discípulos de Cristo se ven de- 
fraudados: "Nosotros esperábamos que seria 
El (Cristo } que rescataría a Israel” (Le 24,31} 
"Señor, ¿es ahora cuando vas a restablecer 
el reino de Israel?” (Hech 1,6), Cristo, en 
cambio, hablaba de un reino que nn es de 
este mundo Un. 18.36), del Espíritu que da 
vida, que es vida, el Espíritu Santo (Hech 
1.3). de fe (Lo. 24.25), de amor {Jrv 13,34), 
de perdón, de conversión (Me i .1 51; con 
tinuaiTvenle tenía que reprocharles su íal 
tíi de fe. Era uri monólogo de dos. porque 
mientras El les hablaba el lenguaje def es- 
píritu, ellos respondían con el lenguaje de 
ía materia. Empegó el diálogo tan Sólo 


cuando ellos se abrieron al don de Dios, 
cuando recibieron el Espíritu Santo: enton- 
ces comprendieron las enseñanü&s de Jesús, 
entonces fueron sus testigos (Hech 2-4}. 

El mundo socio-poli tico-económico y reli- 
gioso del tiempo de Cristo fue de Imperia- 
lismo romano, de tributación gravosa, de pe- 
nurias económicas, de ignorancia, de corrup- 
ción moral y administrativa, de tas grandes 
diferencias sociales. Y no es que Cristo Igno- 
rase toda esta problemática, o que no le im- 
portase. Miraba, no a la superficie, sino a la 
ha se del problema, y bien sabia que transfor 
mado el hombre, se transformaba todo lo 
demás. Cristo cumplia lo que los profetas 
habían prodicho de El (Mt 5,1 7-1 BJ No bus- 
caha ni tema, ni poder; huía de ellos (Jn 7,15). 
Huís precisamente para no desvirtuar su mi 
sión, Huía, para que el hombre comprendiere 
que su verdadero valor radica dentro de sí 
mismo, para que comprendiera que la vida 
no es el dinero. ni el poder, ni la fama, sino 
la armonía de su ser con Dios ¿Guión puede 
entender estos discursos? (Jn 6,60) fue la 
quejo de los mismos que quisieron hacerle 
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rey Un 6,15). porque un poco antea les había 
dado de comer hasta la saciedad. Y Cristo 
huye. Pero cuando se trata de enfrentar todo 
lo que significa amor, no duda en hacerlo. 
Por amor, el Hijo de Dios se hizo hombre; 
por amor dará su vida a fin de que el hombre 
sea partícipe de la vida de hijo de Oíos; por 
amor da la vista al ciego, da pan ni hambrien- 
to, consuela a) afligido, convierte si pecador; 
por amor cumple sus deberes cívicos; por 
amor es justo y vera; 

Cristo vive en un ambiente legalista, ro- 
deado de la hipocresía a Injusticio de los es- 
cribas y fariseos. Hostigado por unos y por 
otros con frecuencia Inusitada, declara que 
el mandato mas grande y el primero es el 
amor a Dios (Mt 22,30) y el segundo y seme- 
jante a éste, el amor al prójimo; que de estos 
preceptos penden toda la ley y los Profetas 
[Mt 22.39-40), Mayor que éstos no hay man- 
damiento alguno (Me 12,31). 

El amor es la raíz de todo, de él nace y 
depende todo, incluida la justicia; todo tiene 
valor y sentido por éf. El amor es la dedica- 


ción de todo el ser a Dios y al prójimo (Mt 
22,37; Me 12,29; le 10.2?) y, por eso. es 
mucho mejor que todos los holocaustos y 
sacrificios (Me 12,33), porque lo que so sa- 
crifica no es algo ajeno s uno mismo, sino 
uno mismo personal mente: dedicación de la 
mente, de ta voluntad, do la libertad, da las 
fuerzas tanto físicas como espirituales, del 
gusto, de todo. ¿Quién nos separará del amor 
de Cristo? ¿La tribulación, la angustia, la 
persecución, el hambre, la desnudez, el pe- 
ligro, la espada? Según esté escrito: "Por tu 
causa somos entregados a la muerte todo el 
dfa. somos mirados como ovejas de degüello'. 
Mas en todas estas cosas vencernos por 
aquel que nos amó. Porque persuadido estoy 
que ni ta muerte, ni la vida, ni lo9 ángeles, 
ni los principados, ni lo presente, ni lo futuro, 
ni las potestades, ni la altura, ni la profun- 
didad, ni ninguna otra criatura podrá sepa- 
rarnos dd amor de Dios (manifestado) en 
Crista Jesús, nuestro Señor (Rom 8 .35-39] . 

El amor procede de Oios y todo el que 
ama es nacido de Dios y a Dios conoce, por- 
que Dios es amor (1 Jn 4,7.8) . El amor hace 


que OI os permanezca en nosotros, porque 
Dios es amor, y el que vive en amor perma- 
nece en Dios y Dios en él {1 Jn 4,16). 

Le perfección del amor en nosotros Se 
muestra en que tengamos confianza en el día 
deí Juicio, porque como es £1. asi somos no- 
sotros en este mundo. En el amor no hay 
temor, pues el amor perfecto supone castigo, 
y el que teme no es perfecto en el amor [1 
Jn 4,17-18), 

La justicia social no es el centro de la 
predicación de Cristo, ni es la característica 
def cristianismo, ni Cristo es un reformador 
social o masías nacional. La señal distintiva 
del cristiano es el amor: cada uno se reco- 
nocerá discípulo de Cristo si ama a su seme- 
jante como él es amado por Cristo (Jn 13.35). 

La Justicia social es uno de lo* fruto* del 

amor. Toda la dedicación de la Iglesia de 
Cristo debe ser el entusiasmo por el amor 
y por su difusión. Es imposible que donde 
reine el amor hoya hambruna, miseria, igno- 
rancia, explotación. Si todo esto sucede es 
la mejor demostración de que allí no existe 


amor. ¿Podría haber odios y ambiciones donde 
hubiera gratitud? ¿Seria posible ia guerra si 
cada uno supiera respetar los derechos aje- 
nos y trabajar por ser útil o loa demás? ¿Ha- 
bría explotación si supiéramos mirar a nues- 
tro semejante COmo la imagen y semejanza 
de Dios? Si cada uno procurara el bien del 
otro, ¿no seríamos todos beneficiados? Si, 
en lugar de “llevar al agua al propio molino", 
compartiéramos los beneficios entúrales, cul- 
turales, sociales, morales y espirituales, ¿no 
habría armonía, cordialidad, paz? Esto seria 
amor y nada más que amor. El amor supera 
toda ley (Gal 5,14), porque va más alié de 
todo límite. 

tan único y fundamental es el valor del 
amor que Cristo vuelve a Insistir: "Este es 
mi precepto: que os amárs unos a otros como 
yo os he amado” {Jn 15.12), Y hace un re- 
sumen muy expresivo del amor: "Nadie tiene 
amor mayor que este de dar uno la vida por 
sus amigos. Vosotros sois mis amigos si ha- 
céis lo que os mando” {Jn 15.13-14] De ma- 
nera que amar es ser discípulo de Cristo, os 
ser su amigo. El amor es sacrificio de si mía- 
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mo por el bien del otro, sacrificio hasta I» 
ofrenda de la propia vida (1 Jn 3,16). Siendo la 
vida lo máximo que puede ofrecerse, se com- 
prende fácilmente que el amor exige ofrecer 
también loa demás valores necesarios para 
la vida, tales como fortuna, ciencia, poder 
(1 Jn 3.17-1S: Le 10,30 371 V este es el ex- 
tracto del amor: la donación de sí mismo ni 
otro y de todo lo que se tiene, para procu- 
rarle su bien. 

El bien que el amor procura a nuestro 
semejante es de orden físico (Le 10.3037), 
de orden moral y espiritual [1 Jn 4.9-11); es 
todo aquello que le hace posible su evolución 
y maduración, o fin de que se manifieste y 
realice como persona. 

La verdadera vida es el amor a nuestro 
semejante. El que no ama es un cadáver am- 
bulante Í1 Jn 3.141. 

Si yo hablo en lenguas de hombres y de 
ángeles, pero no tengo amor, no soy más que 
un tambor que suena o un platillo que hace 
ruido V si teniendo el don de profecía y co- 
nociendo todos los misterios y toda la cien 


cía, y tanta te que trasladase los montes, si 
no tengo «mor, no soy nada. V si repartiere 
todo lo que tengo y entregare mi cuerpo al 
fuego, no teniendo amor, de nada me sirve 

El amor es grandeza y constancia de áni- 
mo en las adversidades, es bondadoso; no es 
envidioso, no es presumido ni orgulloso; no 
os descortés, no busca lo suyo, no SO Irrita, 
no piense mal: no se alegra de le injusticia, 
se complace en la verdad; todo lo excusa, 
todo lo cree, todo lo espera, todo lo tolera 

El amor Jamás decae; las profecías desa- 
parecen; las lenguas cesarán, la ciencia se 
desvaneceré. , . Ahora permanecen estas tres 
cosas: la fe. la esperanza, el amor; pero el 
mayor de estos tres es el amor (1 Cor 131- 

La ley y tos Profetas se resumen en el 
amor, amor a Dios y amor al prójimo (Mt 22. 
34-49; Gal 5.14); el amor es la plenitud de la 
Ley (Rom 13,10). El que ama al prójimo, ama 
a Dios (Mt 25.3 1-46), el que no ama al pró- 
jimo tampoco ama a Dios (1 Jn 4,20). 

Y al final, ei Juicio versará sobre ai amor 
(Mt 25,34-46), porque dar de comer al ham- 
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briento, de beber el que tiene sed, de vestir 
si desnudo, visitar al enfermo o si encarce- 
lado. no es cuestión de retribuir económica, 
social o politicamente, sino asunto de expre- 
sar la solidaridad humana, de compartir y. 
por encima de todo, de reconocer la presen- 
cia do Dios en el necesitado: no es cuestión 
de ley o de simple justicio social. sino de fe 
y de amor. 

FIDELIDAD 

La misión que la Iglesia recibió de Cristo 
es fa de predicar por todo el mundo, a toda 
criatura, la SUENA NUEVA (Me 16.15), ense- 
nando a observar todo Cuanto El nos ha man- 
dado (Mt 26,20]. 

Es el amor ío que encierra en si todo ¡o 
demás, es el AMOR COMO CRISTO NOS 
AMO LA BUENA NUEVA que debemos prac- 
tlcar y enseñar. 

Es preciso, pues, que los hombres vean 
en nosotros s los ministros de Cristo y a los 
administradores de los misterios de Dios. 


Por Id demás, lo que en los administradores 
se busca es que sean fieles (1 Cor 

La Iglesia debe caracterizarse por ío que 
la especifico: el amor como el de Cristo. Todo 
su actuar no debe ser, ni una competencia 
con otras organizaciones políticas, sociales 
o lilantrópicas, ni ta desvlrtualízaclon del 
mensaje. El olvido de su carácter especifico 
ha llevado todo a un modus vivendf. na a la 
proclamación de un ideal. Teniendo en cuenta 
que pobres siempre habrán en el mundo, de- 
bemos tender a que sea la presencia de 
Cristo la que rija y guíe su atención: sólo 
el espíritu vivifica, Que no sea para nosotros 
el reproche de Cristo: tenéis pobres con vo- 
sotros, mas a mí no siempre me tenéis. Por- 
que entonces seguiremos en un círculo vi- 
cioso, asfixiándonos en la búsqueda del pro- 
pio egoísmo y de las propias ambiciones, 
que destruyen y matan. 


LA IGLESIA ES LA IGLESIA DEL AMOR. 
PORGUE OIOS ES AMOR 


— so — 


- 61 — 




Con vosotros está 
y no lo conocéis; 
con vosotros está 
su nombre es "Él Señor". 

I Su nombre es el Señor y pasa hambre 
y clama por la boca del hambriento, 
y muchos que lo ven pasan de largo» 
acaso por llegar temprano al templo» 

Su nombre es el Señor y sed soporta, 
y está en quien de justicia está sediento, 
y muchos que lo ven pasan de largo, 
a veces ocupados en sus rezos. 
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2 Su nombre es el Señor y está desnudo, 
la ausencia del amor hiela sus. huesos, 
y muchos que lo ven pasan de largo, 
seguros y a! calor de su dinero- 
so nombre es d Señor, v enfermo vive 
y su agonía es !a de lcnfertno, 
y muchos que lo saben no hacen caso, 
tal vez nu frecuentaba mucho el templo. 

3. Su nombre es el Señor, y está en la 

cárcel. 

está en la soledad de cada preso, 
y nadie lo visita y ha >ía dicen: 

"tal vez este no era de los nuestros’'. 
Sil nombre es el Señor; el que sed tiene, 
quien pide por la boca del hambriento, 
está preso, está enfermo, está desnudo, 
pero El nos va a juzgar por todo cso. 

Maria ea nuestra Madre, porque nos he 
dado la VIDA. Cristo Jesús. Dándonos la 
VIDA, nos ha dado ejemplo de cómo vivirla, 
ricos en espíritu, nobles de corazón, leales 
en el cumplimiento de Ja voluntad da Dios 

Cristo Jesús, en el silencio elocuente de 
3a Eucaristía, nos invita a participar de su 
vida y de su misión, a fin de que, hechos nue- 
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vas criaturas en su amor, sepamos corres- 
ponder con nuestro esfuerzo al advenimiento 
de su reino, con pobreza de espíritu y "cora- 
zófT pura. 

Sacerdote: En el nombre dei Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo. 

Todos: Amén, 

Sacerdote: Para celebrar dignamente los 
Santos Misterios, pidamos a Dio» perdón de 
nuestros pecados. 

(momento de silencio para examinar la 
conciencia) 

Con corazón contrito y humillado, expre 
sernos nuestro arrepentimiento: 

Canto: OH, SEÑOR, TEN PIEDAD DE 
NOSOTROS 

Oh, Señor, ten piedad de nosotros. 

Oh, Señor, ten piedad de nosotros. 

Cristo Jesús, ten piedad de nosotros. 
Cristo Jesús, ten piedad de nosotros. 

Oh. Señor, ten piedad de nosotros. 

Oh, Señor, ten piedad de nosotros. 
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Sacerdote: Celebremos nuestra conversión 

a Cristo, aclamando su Gloria; 

Tudoji: Canto: GLOKIA. GLORIA. ALELUYA 

Gloria, iflorhi' aleluya, 
gloria, gloria aleluya, 
gloria, gloria aleluya, 

JESUS ES EL SEÑOR 

t Cuando sientas que tu hermano 
necesita de tu amor, 
no íe cierres tus entrañas 
ni el calor del corazón; 
busca pronto en tu recuerdo 
la palabra dd Señor: 

Mi LEY ES EL AMOR. 

2. Cristo dijo que quien llora 
su consuelo encontrará; 
quien es pobre, quien es limpio, 
será líbre y tendrá paz; 
rompe pronto tus cadenas, 
erei libre de verdad, 
empieza a caminar. 

3 Si el camino se hace largo 
si te cansas bajo el sol, 
si en tus campos no ha nacido 
ni la más pequeña Flor, 
coge mí mano y contemos 
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unidos por el amor, 
en nombre dd Señor, 

4. Caminemos siempre unidos 
en la íc y en el amor; 
anunciemos por doquiera 
su mensaje salvador; 
implantemos por el inundo 
la justicia y el amor, 
en nombre del Señor. 

Sacerdote: Oremos (breve silencio} 

Señor, que proclamas bienaventurados a 
los pobres de espíritu, enséñanos a compren- 
der y realizar tu mensaje, porque apio a tra- 
vés de él el mundo podrá celebrar tu gloría 
y llenar aus anhelos de genuino bienestar 
Por Jesucristo Nuestro Señor, 

Todos: Amén, 

PROCLAMACION DE LA PALABRA 

I. DE LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 
(4,32-35) 

La muchedumbre de los que habían creído 
tenia un corazón y un alma sola, y ninguno 
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tenía por propia cosa alguna» antes todo lo 
tenían en común, loa apóstoles atestiguaban 
con gran poder la resurrección del Señor Je* 
sús, y gozaban todos ellos de gran favor. No 
habla entre ellos indigentes, pues cuantos 
eran dueños de haciendas o casas las vendían 
y llevaban el precio de lo vendido, y lo de- 
positaban a los pies de jos apóstoles, y a 
cada uno se le repartía según su necesidad. 

ESTA ES PALABRA DE DIOS. 

todos: Canto: YO TENGO FE 

t. Yo tengo fe que lodo cambiará, 
que triunfará por siempre el amor; 
vo tengo fe que siempre brillará 
la luz de la esperanza 
no sí apagará jamás. 

2. Yo tengo fe, yo creo i-n el amor; 
yo tengo Fe, también mucha ilusión, 
porque yo sé será una realidad 
d mundo de justicia 
que ya empieza a despertar. 

Í. Yo tengo fe, porque yo creo en Dios, 
yo tengo fe, será iodo mejor; 
se callará el adió y el dolor, 


b gen le nueva me me 
hablará de su ilusión. 

4 Yo tengo fe. Sos hombres cantarán 
una canción de amor univer al. 

Yo tengo fe: será una realidad 

el inundo de justicia 

que ya empieza a despertar. 

La, ra, la, la. la ra, la, la, la. , 

Sacerdote; El Señor está con nosotros. 

Iodos: Amén. 

Sacerdote ; II. DEL SANTO EVANGELIO DE 
NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGUN SAN 
MATEO (6,19-21 ; 24; S.3J 

No amontonen tesoros en la tierra, donde 
la polilla y el orín ios corroen y donde los 
ladrones horadan y roban Amontonen más 
bien tesoros en el cielo, donde ni la polilla 
ni el órfn los corroen y donde los ladrones 
no horadan ni roban, Donde está tu tesoro, 
allí estará tu corazón. Por eso os digo: Bien- 
aventurados los pobres de espíritu, porque 
de ellos es el reino de los ciclos 

ESTE ES EL MENSAJE DE DIOS, 
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Todos; Canto: TL PALABRA ME DA VIDA 

Tu palabra me da vida, 
contío en Tí* Señor; 

Tu Palabra es cierna, 
en Ella esperare. 

HOMILIA 

ORACION DE LOS CREYENTES: 

Sacerdote; Señor, tu en he lo es vemos co- 
nía una sote familia con un solo corazón y 
un alma aula. Despierta tu espíritu en nues- 
tro ser. a fin de que tu anhelo sea realizado 
por el ejercicio de nuestra vida. 

Oue aprendamos a mirar a nuestro prójimo 
corno a tu imagen y semejanza. 

Te lo pedlmoa. Señor. 

Todos: Oyenos. Señor 

Sacerdote: Oue en el conocimiento de que 
todos somos hermanos aprendamos a com- 
partir lo que Tú nos has concedido: bienes, 
fortuna, ciencia, amor. 

Te lo pedimos. Señor. 

Todos: Oyenos, Señor. 


Sacerdote: Que con nuestro esfuerzo, tu 
amor disminuya el hambre y le ignorancia. 

Te lo pedimos* Señor. 

Todos: Oyenos. Señor. 

Sacerdote: Que la ambición de bienes ma- 
teriales no siga siendo el flagelo de nuestras 
generaciones. 

Te So pedímos. Señor, 

Todos: Oyenos, Señor. 

Sacerdote: Que en el cumplimiento de 
nuestras obligaciones todos sepamos reco- 
nocer lo que es el bien de nuestro hermano, 
a fin de desterrar de la familia humana la 
injusticia, la explotación y toda maldad. 

Te lo pedimos. Señor. 

ledos: Oyenos, Señor. 

Sacerdote: Oue haya hambre de TI, hambre 
de tu mensaje: que haya sed de Justicia y do 
amor divinos. 

Te Id pedimos. Señor. 

Todos: Oyenos, Señor. 
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Sacerdote: Que núes ira riqueza, nuestra 
ambición, nuestro anhelo sean los bienes del 
espíritu, Ifl amistad Contigo, la armonía del 
ser y de la naturaleza, para que sean cum- 
plidos tus designios da amor. 

Por Jesucristo Nuestro Señor. 

Todos: Amén 

OFERTORIO 

Sacerdote y Todos: Canto (mientras el 

sacerdote presenta e! pan y el vino); 

Te presentamos d vino y el pan, 
bendito seas por siempre. Señor. 

1 . Bendito seas, Señor. 

por este pan que nos diste, 
fruto de 3a tierra 
y del trabajo de los hombres, 

2 Bendito seas. Señor, 

el vino que Tú nos lo diste, 
fruto de la tierra 
y del trabajo de los hombres. 

PREFACIO 

Sacerdote: El Señor está con nosotros. 
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Todos: Amén. 

Sacerdote: Levante moa el corazón. 

Todos: Lo tenemos levantado hacia el Se- 
ñor. 

Sacerdote: Demos gracias al Señor, nues- 
tro Dios 

Todos: Ea Justo y necesario 

Sacerdote: Mi alma engrandece al Señor 
y exulta de júbilo mi espiritu en Dios, 
mi Salvador, 

porque ha mirado la humildad de su slerva, 
por eso todas las generaciones me llamarán 
bienaventurada. 

porque ha hecho en mí maravillas 

el Poderoso, 

cuyo nombre es santo. 

Su misericordia se derrama de gene ración 

en generación 

nobre los que lo temen. 

Desplegó el poder de su brazo 
y dispersó a los que se engríen con loa 
pensamientos de su corazón. 

Derribó a los potentados de eus tronos 
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y ensalzó a Jos humildes. 

A tos hambrientos los Manó de bienes, 
y a loi ríeos los despidió vedo», 

Por eso. con los ángeles y arcángeles, con 
todos nuestros hermanos, los hombres, y 
con Ib naturaleza entera, cantamos tu ala- 
banza: 

Todos; Santo. Santo. Santo 
dicen los Querubines 
Santo. Santo. Santo 
es nuestro Rey Vavé. 

Santo, Santo, Santo 
es el que nos redime,, 
porque su nombre es santo 
la tierra llena de su gloria es 

Cielo y tierra pasarán, 
mas tu palabra no pa*ará(2] 
no. no, no pasará 
no, no, no, pasará. 

Bendito el que viene en nombre del Señor 
la gloria de Jesucristo, el Hijo de David. 
Hosanna en las alturas del mundo el Salvador 
Bendito el que viene en nombre del Señor, 
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Sacerdote: Te alabamos. Padre Santo, 
porque eres grandes, 
porque hiciste todas las cosas 
con sabiduría y amor. 

A Imagen tuya creaste al hombre 
y le encomendaste el universo entero, 
para que, sirviéndote sólo a TI, su creador, 
dominara todo lo creado. 

V cuando por desobediencia 
perdió tu amistad, 

no lo abandonaste al poder de la muerte: 

tino que, compadecido, 

tendiste la mano a todos, 

para que te encuentre el que te busca. 

Reiteraste, además, tu alianza a los hombres; 
por los profetas los fuiste llevando 
con la esperanza de salvación. 

V lanto amaste al mundo. Padre Santo, 
que. al cumplirse la plenitud He los tiempos, 
nos enviaste como salvador a 1u único Hijo. 

El cual se encamó 

por ohm del Espíritu Santo. 

nació de María la Virgen, 
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y así compartió en todo 
nuestra condición humana 
monos en el pecado; 
anunció la salvación a loa pobres, 
la liberación a ios oprimidos 
y a los afligidos el consuelo. 

Para cumplir tus designios. 

EJ mismo se entregó a Ja muerte, 
y, resucitando, destruyó la muerte 
y nos dio nueva vida, 

V porque no vivamos ya 
para nosotros mismo, sino para El, 
gue por nosotros murió y resucitó, 
envió. Padre, desde tu Seno 
al Espíritu Santo 

como primicia para los creyentes, 
o fin de santificar todas la» cosas, 
llevando a plenitud su obra en el mundo. 

Que este mismo Espíritu 
santifique, Señor, estas ofrendas, 
para que sean 

Cuerpo y Sangre de Jesucristo, 
nuestro Señor, 


y asi celebremos el grao misterio 
que nos dejó como alianza eterna. 

Porque El mismo, 

llegada la hora en que había de ser glorificado 

por Tí. Padre Santo. 

habiendo amado a tos suyos 

que estaban en el mundo, 

los amó hasta el extremo. 

Y, mientras cenaba con sus discípulos, 
tomó pan, 
te bendijo, 
lo partió 

y se lo dio diciendo: 

TOMAD Y COMED TODOS DE EL. 

PORQUE ESTO ES MI CUERPO, 

QUE ES ENTREGADO POR VOSOTROS. 

Del mismo modo, 

tomó el cáliz lleno del fruto de la vid, 
te dio gracias. 

y lo pasó a sus discípulos diciendo: 

TOMAD Y BEBED TODOS DE EL, 

PORQUE ESTE ES EL CALIZ 
DE MI SANGRE. 
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SANGRE DE LA ALIANZA 
NUEVA V ETERNA. 

QUE ES DERRAMADA POR VOSOTROS 
V POR TODOS LOS HOMBRES 
PARA EL PERDON DE LOS PECADOS. 
HACED ESTO EN CONMEMORACION MIA. 

Este es e] sacramento de nuestra fe. 

Ttidtm: Canto: RESUCITO 

Resucitó, resucitó, resucitó, aleluya. 
Aleluya, aleluya, aleluya, resucitó. 

I. La muerte, 

S 'ónde está la muerte. 

ndc está mi muerte, 
dónde su victoria? 

2, Gracias 

sean dadas al Padre 
tiue nos pasó a su reino 
donde se vive de amor. 

3. Alegría, 

alegría, hermanos, 

que si hoy nos queremos 

es que resucitó. 

4. Si con £] morimos, 
con £1 vivimos, 
con El cantamos, 
aleluya. 
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Sacerdote: Por eso. nosotros Señor, 
al celebrar ahora ei memorial 
de nuestra redención, 
recordamos la muerte de Cristo 
y su descenso ai lugar de los muertos, 
proclamamos Su resurrección 
y ascensión a tu derecho; 
y mientras esperamos su venida gloriosa, 
te ofrecemos su Cuerpo y Sangre, 
sacrificio agradable a Ti 
y salvación para todo el mundo. 

Dirige tu mirada sobre esta Victima 

que Tú mismo has preparado a tu Iglesia, 

y concede a cuantos comparí Irnos 

este pan y este cáliz. 

que, congregados en un solo cuerpo 

por el Espíritu Santo, 

seamos, en Cristo, 

victima viva para tu alabanza. 

Acuérdate. Señor, 

de todos aquellos por quienes se otrece 
esto sacrificio 

(.silencio de oración particular], 
de cu ¡3n ios aqui reunidos 
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hacemos esta oblación, 
de todo tu pueblo santo 
y de aquellos que te buscan 
con sincero corazón. 

Acuérdate también 

de tos que murieron en la paz de Críalo 
y de todos tos difuntos, 
cuye fe sólo Tú conociste. 

Padre de bondad, 

que todos tus hijos nos reunamos 

en la heredad de tu reino, 

con María, Fe Virgen Madre de Dios. 

con Jos apóstoles y los santos; 

y allí, junto con toda la creación 

libro ya de pecado y de muerta, 

ts glorifiquemos por Cristo. Señor nuestro, 

por quien concedes al mundo 

todos los bienes. 

Todos: Por Cristo, con El y en Ef, 
a TI, Oíos. Padre omnipotente, 
en la unidad del Espíritu Santo, 
todo honor y toda gloría, 
por tos siglos de los siglos. 

Anión. 


Sacerdote; Con alegría de hijos, procla- 
memos a nuestro Padre; 

Todos; Padre nuestro, 
que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga tu reino, 
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo; 
danos hoy nuestro parí de cada día, 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nt)3 ofenden; 
no nos dejes caer en tentación 
y líbranos del mal. 

Sacerdote: Señor Jesucristo, 
que dijiste a los apóstoles: 

"MI paz oa dejo, mi paz os doy", 
no mires nuestros pecados, 
sino la fe de tu Iglesia, 
y, conforme a tu Palabra, 
concédenos la paz y la unidad. 

Tú que vives y reinas 
por tos siglos de los siglos, 

Todos: Amén, 
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Sacerdote: La paz deJ Señor 
sea siempre con nosotros. 

Todos: Amén, 

Sacerdote: Démonos fraternalmente 
la pez del Señor; 

iodos; Canto (mientras nos damos Ja 

pa/, del Señor diciendo; la paz de Señor 
sea irmprt Con nosotros, y respondiendo; 
Amén), 

La paz esté enn nosotros 

este la paz con nosotros 

que con nosotros siempre, siempre, 

siempre esté iu paz. 

Pedimos para para e! mondo., 
cantamos paz para el mundo. 

One reine siempre entre nosotros 

la paz qtlc Cristo, Cristo, Cristo nos deió. 

Sacerdote: Este es el Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los que creen 
y participen de El. 

Todos; Señor, yo no soy digno 
de que entres en mi cosa; 


pero una palabra tuya 
bastará para sanarme. 

Cento: ll.VVIBKE DE DIOS 

\o podemos caminar 

con hambre bajo el sol; 
danos siempre el mismo pan, 
tu cuerpo y sangre, Señor. 

J Comamos todos de este Pan, 
el Pan de la Unidad. 

En un cuerpo nos unió el Señor 
por medio del Amor. 

2. Señor, yo tengo sed de Ti, 
sediento estoy de Dios, 
pero pronto llegaré a ver 
e! rostro del Señor. 

2 Por el desierto el pueblo va 
cantando su dolor, 
en la noche brillará tu luz, 
nos gruía a la verdad. 

(Después de ta comunión, silencio de re- 
cocimiento). 

Sacerdote: Oremos (silencio de recogi- 
miento). 
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Bendito seas. Señar, por habernos congre- 
gado en torno a María para cantar tus ala- 
banzas y recibir tu mensaje. Nos comprome- 
temos a Juchar para que venga tu reino en ia 
pobreza de espíritu como Tú nos enseñas. 
Que no sucumba nuestro frágil corazón. En 
Ti confiamos. Por Jesucristo Nuestro Señor. 

Todos: Amén. 

Sacerdote: El Señor está con nosotros. 

Todos: Amén. 

Sacerdote; LA BENDICION OE DIOS TODO- 
PODEROSO PADRE. HIJO Y ESPIRITU SANTO 
DESCIENDA SOBRE NOSOTROS Y PERMA- 
NEZCA CON NOSOTROS. 

Todos: Amén. 

Sacerdote: VAMONOS EN LA PAZ DE 
CRISTO, 

Todos: Demos gracias al Señor. 
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Canta: SANTA MARIA DEL CAMINO 

1 . Mientras recorres ]a vida 
tú nunca solo estás, 
contigo por el camino Santa María va. 

Ven con nüstros al caminar 
Santa María, ven (2). 

2- Aunque le digan algunos 
que nada puedo cambiar, 
lucha por un mundo nuevo, 
lucha por la verdad. 

3 Si per el mundo los hombres 
sin conocerse van, 
no niegues nunca tu mano 
al que contigo está. 

4. Aunque parezcan tus pasos 
inútil caminar, 
tú vas haciendo caminos, 
otros los seguirán. 


— 85 — 


BREVES DATOS HISTORICOS SOBRE LA VIRGEN 
Di EL QUINCHE 

1591 Ov*£*chi adqulvm e Diego da Robles b IMA- 
GEN do la Virgen María- fermarrece la liria- 

r i an üstE linar ti um», durante tos cuaba 
piedad de Toa rúmefw ei coda ¥** mk* 
crac tonta, 

1M4 (10 da marcpj: La IMACEN da Ib Virgen ai 
Ira-alidada de Oywchí a EJ Quinche y coh 
mi en -4i aquí el culto ha ¡o h advocación do la 
LA VIRGEN DE EL QUINCHE' 1 . 

1530 La IMAGEN #a trasladada. en al miamn Quin- 
che, al nueva Santuario ccmt ruido, base del 
Debut! lamplo. 

1T40 (abril); £| Párroco óü El Quinche pmtl au 
colabonción, dtida nutefisba hitta ttabija 
doret. n L m Ctotwtomint, ubh frincé*, an laa 
□peí aciones de manqui pe ion en la explana- 
da da Yaruqul, 

IBES Riadlf lerdón ijabí lo tal del temple. 

isas [1* éc enero]: Cofiugractán del Curten Ou4- 
te a b Virgen da El Quinche. 
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1WÍ (20 do Junio)] El Arooblspo do Quito, Cari» 
María de li Torta, en calidad de Melado 
Pontificio. corona i I* IMAGEN de la "Vir- 
gen de É Quinche ! 

1964. ..PERIODO BAJO LA DIRECCION OEL P. LUIS 
LEON ACOSTA COMO PARROCO DE EL QUIN 
CHE, 

— (10 de marra)- Nombramiento da P drroeo al 

P liria lata Acesia 

— (11 dn mano): Comí cilio de la labor paitoal 
del P. LliIh León Aceita corno Párroco da El 
Quincha, 

— Í30 da atril]: adquisición de proyector para 
U paslQraJ 

— (20 lie Junio); El Arrob.tpq de Quilo. Pablo Mu- 
ta* Vega, celebra loa 2* añoi de la CorOna- 
tlofi, repitiendo la paramóme. El Presidenta del 
Ecuador. Ottú Aroaamena Gómfii, entrega la 
mdjdma Condecoración Nacional i la '"Virgen 
dé O Quledw". 

— {30 de ¡unió): Se inicia la pintura de la fa- 
chada central del Santuario da El Quincha. . 

— (10 da julio): Adquisición da la Enciclopedia 
Fada- 

— (ti da agosto); Bendición da la primera pía- 
dra d« La Chilla del Sarrio Ipuim. 

— [IT da agoste): Be repinta la puerta del Sin 
litarle da El Quinche, 

— {20 de noviembre):: Se hace «I cerramiento 
del lugar destinado a la bendición da vahl- 
gbL 

1969 {26 dé septiembre): Pavimentación del patio 
da le Eacuola Particular ' Cardenal de la To- 

rro F ! 

— [15 do noviembre): Comfenig de la canatruc- 
clón del gradería del patio dé La Escuela Ca- 
tólica. 


— [13 da diciembre): adqul alción de doa labJe- 
r» reglamemirfca de básgL.etfaúl j do« artos 
da indcwr fútbol pan la Escuela "Cardona]; 
de la Torre" 

IflTd (t de añero): contribución económica para la 
pavimentación de La cancha dal Colegio Cría- 
lo Rey. 

— (7 di lebrero): fago do la Cruz-EatraHa da 
la Avenida Quito, San-lo La Victorfa-£l Quinche. 

— (14 da febrero): paga da! enlucido dal muro 
do la Avenida !Q de marro y del palio nor- 
te del Conven lo parroquial 

— (9 da septiembre): Adquisición de malar lal pa- 
ra (a construcción de La casa rficreackjOiJ en 
la parada de la Eacuala Católica. 

fílTt (31 da energ): Pago de Írlbuna< gradería* a 
hlgiónkos de la Eecuela Católica "Cardonal da 
la Torra ! 

— £20 da junto): 2T Aniversario da la Corona* 
tita Pontificia f r de Lb Máxima Condecoro* 
cita Nacional a Ja Santísima V Irgan da El 
Quinche, Bendición del catafalco. 

— (27-30 de Julkil: II Semana Nacional de Pas- 
toral de Santuario», bajo la dirección del Obis- 
po Leónidas PtosAo- 

— (19 dé septiembre): adquisición de I* tarima 
y le alfombro pe™ *í Aliar Mayor dal San- 
tuario de El Quinche. 

— (23 da noviembre)? Compra de 12 sillonas. G 
redlnetarí», 2 striles pata si Santuario de 
£1 Quinche, 

— (24 de noviembre); edgulefclta del equipo de 

mararta, 

— (tQ de dlciombro): Pasamano del Camarín. 

1972 (19 da febrero): Se arlo* el Ate Patrio en 
loa patio* da la Escueta Católica "Cardenal 
de la Torre ". 


[U óm id»írq)i Atwc fóvt i lot Su, Inge- 
nieros. ludiéndoles la realización da la arre- 
tata por Ea Avenida Julio Moreno Espino» 
de ü Qulhche. 

(26 d« febrero): sendo* telegrama* al Minie 
tro d# Obres Públicas, Me,, relacionado* con 
el pr egreso de El Oidndte. 

(6 de marzo]: Gestión de una Comisión con 
ul Párroco t-oia león Aceita Sote el Ministro 
de Obras Públicas para que le carretera ín- 
taroceéflíc* pase por El Quincha. 

(11 de manú]; Arreglos de la Ierre del San- 
tuario de El Quinche pera colocar el reloj 
*toctn> vnccanicú automática. 

<t d* abril): Colocación da bancas de cerneo 
le en al interior d*i Convento Parroquial. 

07 da mayo): Hueve cam pana de brot« pa- 
re la torre norte del Rürluaiio de El Quincho. 
(2 de Mts): Í9* Aniversario da la Coronación 
PonttHcla y V da la MáUrna Condecoración 
Nacional e la Virgen de El Quinche, Rendición 
o inauguración del relo| electro mecánico au 
lomátioo- 

(23 de julio): Por primera voz *□ hacan pos 
Islas a colores de la Imagen do la Virgen de 
El Quinche. 

(5 de agostoh Proclamación de ls Virgen de 
El Quinche Madrina del "Deportivo Quito". 

(22 de agesto]: Conirruccion del altar en «I 
antiguo cementerio, 

(3 da «faifartj; la Escoda Particular "Carlos 
Maris Cardenal da la Torra", obra social de 
la Conihrálad da Oblalos, as elevada, por ini- 
ciativa del P. Párroco U»ik León Acosté y la* 
gestiones del P, Vicario Cooperador Hila A. 
Itpiriüsa a la otarerl* da Cdogio Fisco 
Comunal de Ciclo Básico, medíanlo Detraía 
dal Ministerio de Educación d*l 3 da octubre 


de 1972 El P . N lio A. Espinosa C. fue nom- 
brado el Rector dal nuevo Plantel, En I* ac- 
tualidad os ys Colegio Naden! Cartas Ma 
ría Cardenal de Es Torre. 

— (22 da noviembre]: Deshanque del patio del 
Colegio nuevo "Cardenal da ls Torre 11 . 

— [ti de diciembre): Compra da una aspirado- 
ra eléctrica fiara servido dd Santuario de El 
Quinche, 

— (26 da didambro): El P. Párroco, luis León 
Atóala, obsequia al Embajador de Méjico en 
al Ecuador un cuadro do la Imagen de la Vir- 
gen de EJ Quinche, 

1973 (24 da lebrero}: Compra del equipo portátil 
da amplificación para la pastoral del San tlffr 
rio de El Quinche. 

— (17 de marzo): Compra da cinco condecore- 
donas para: el &r_ Presidente do la Repúbli- 
ca. el Sr. Ministró da Educación, al Sr. Secre- 
ta rio de ls Administración Publica, el Sr, Pre- 
lecio Provincial da Pichincha y al Sr, Alcal- 
de do Quito, por su col aboredón en la crea- 
ción del Colegio Nacional M Carlos Mario Car- 
denal de le Torra" da El Quincha. 

— (13 do mayo): Termino dnl arreglo del asean 
nario y teatro "Diego de Roblas del Colegio 
Fisco Misional "Cardenal da la Torre", 

— (13 da Julio): Compra de furgoneta, morca 
Nissan, modelo 1970, pira la pastoral del San- 
tuario de El Quincha, con al debido permiso 
de La Curia de Quilo. 

— (31 de julio): Venta da una camioneta Datsun 
qua poseí a al Santuario. 

— (12 de octubre): Elaboración da E5 cuadró* 
cor motivos religioso*, colocados *n el hita- 
flor del Convento parroquial da El Quincha. 


w* 


[1& de octubre]: Arregla y reencuadernación 
de les Libros Parroqu lelos dé Él Quinche - 
(IB de octubre): Celebración del Primer Cen- 
tenario de la aprobación d*E Decreto du Con- 
sagración del Ecuador al Sagrado Corazón da 

JO 5144 

(3 de febrero): apoyo económico para arre- 
glo del local para el Regimiento de Policía 
Hura! tn el Cu luche. 

(1S de lebrera); ayuda económica para ense- 
ren del Dispensaría Médico de El Quinche. 
(1& dé lebrero): Inicio de las trabajos del: 
nuevo cementarlo "Jardín del Recuerdo Virgen 
de El Quinche". 

[21 de febrero); Compra de dó& Jueaos de 
muebles para el Dispensario Parroquial de El 
Quinche. 

(33 de febrero): Pago, hecho por el Santuario 
de El Quincho, do un Cursillo do Evangeliza- 
clon en Cayambc a Un gruñó dé Señoritas. 

(G dé rtiárío): colaboración económica d$l San- 
tuario de El Quincho para la sala del Micro- 
Hospílar Virgen do El Quinche. 

(10-17 de marzo]; Misión en el Quinche con 
moiívo del Centenario de la Consagración del 
Ecuador al Sagrado Corazón de Jesús. 

[15 de mitro): A petición del Vicario dé Pas- 
toral Rural, contribución para compra do Nue- 
vos Testamentos para las misiones. 

[22 de mano): Ayuda económica para la ros- 
tan ración del Convento parroquial de Checa. 
(25 de marzo): Celebración del Primer Cente- 
nario de le Consagración del Ecuador a! Sa- 
grado Corazón de Jesús 

(4-14 dé abril): Misiones especiales B cargo 
dél P. Ernesto VaJencla Rdbayu. 

(19 de abril); ayuda económica para la élec- 
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trllicación del anejo La Victoria da El Quin- 
che. 

— (25 de abril!: Compre de la obra “Las Gran- 
des Religiones" para el Suntuario de El Quin- 
cho, 

— (muyo): mes misionara a cargo del P. Ernes- 
to Valencia Roba yo: "María nos entrega el 
mensaje de Cristo 1 '. 

— [19 de mayo): ayuda económica para el arre- 
glo d&l techo de la Escuela "27 du Febrero" 1 
del anejo- San Miguel de El Quincha. 

— [31 de mayo): festival musical en honor a Ja 
Virgen Moría para clausurar el mes misione- 
ro* dirigido por el p, Ernesto Valencia flo- 
bayu. 

— (1 de junio]: Viaja du la Imagen de la Virgen 
de El Quinche, coma misianers, a Quito, con 
ocasión del Primer Centenaria de la Consa- 
gración del Ecuador al Sagrado Corazón dé 
Jesús. 

— (20-22 de junio]; 31 T aniversario du la Coro- 
nación Pontificia y & F de la Máxima Condeco- 
ración Nacional a La Virgen de El Quinche. 

— (31 de junio]: Se edita el libro del P. Ernesto 
Valencia Rehuya "Alianza de Amor" para la 
actualización do la posíorsl en el Santuario de 
El Quinche. 

— f2 de julio): Contribución económica para e¡ 
puente Sun Luis dé la Comuna San Vitante 
de El Ouíndie- 

— (27 de julio): Adquisición de un número con- 
siderable de ejemplares del libro del P, Er- 
nesto Valencia Rehoye “Paternidad-Maternidad 
Responsables”, r edición, para la actualiza^ 
ción dé la pastoral «n al Santuario de El Quin- 
cho r cómo servicio a los hogares y una contri- 
bución al Año Mundial do lu Población 

— (te de agosto): Adquisición y colocación del 
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portón ÓQ hJqfTO en te entrada I t» pvti» ífV 
temen del Convenio Parrcquial ÓC El Quinche - 

— ■ (17 ó & agt*tc]: Adquisición y colocación de fi 
ventanas de hierro en el Convento parroquial 
cífr El Quincho. 

— (20 de octubre ]; Adquisición y colocación de 
7 ventanas de hierro en el Convenio parroquial 
de El Quincho. 

— (21 de octubre): Ayuda economice pera el pro- 
grama de bendición c inauguración de la luí 
eléctrica én *4 at<)d La Esperan*» do £J Q yin- 
cha: se c-Omlenrm «I adoquinada del fronte 
del Convento parroquial de El Quinche. 

— (24 do oclubro): Compra de 25 volumen»* da 
Editora Volcán para la Biblioteca del Conven- 
to parroqulii de El Quinche; Funciona, anexo, 
el Jardín do Infante* en el local dol Colegio 
"Cardenal de la forre", 

— (21 de novlaflfcrtji Rendición del anda de pie* 

t*. 

— [ÍS de noviembf ■]: Se Contrata «I forrar COH 
i ¿mna i de piara «I padavtai de la Virgen de 
El Quinche, 

tm [14 da mano); Compra de 20 volumen*» “Él 
Nuevo Tesura d* ia Juventud": 3 voJúnnoot 
da k EI Hogar"; 2 voló merma “ Medicina fa. 
millar''. 

— (22 de marío); Viaje de la Imagen do Ja Vir- 
gen de El Quincha m Latpcunga. con permito 
dol s r. Cardonal Pablo Muñoz Vega. 

— (27 da marró): fiagretó de la Immfi da Ifl 
Virgen de El Quinche da Latacunga a El Quin- 
che» 

— ■ (21 de Junio): fago y colocación de t porto- 
nes de hierro, latoralet del Santuario da Él 
Quinche. 

— (IB de julio); Se Inicia el adoquinado del pe- 
fio lateral tur del Santuario de £t Quinche. 
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— (23 de agoste]: Compra y colocación del por- 
tón central exterior da la Fachada del Con- 
vari lo parroquial da El Quinche y del portón 
dol comentario antiguo. 

— (17 de noviombrej: Compra de un amplifica- 
dor, marne Stno P pan mujürar la sonor liacion 
del Santuario de Él Qu indw. 

**=> d* noviembre]; Adquisición,, colocación a 
Instalación de farol** an «| ¿trio del Santua- 
rio de El Quinche). 

~ (20 da noviembre); Ayude económica pera *£ 
qtiiahjIOn de i m equipo de amplificación per* 
•I Colegio C™io Rey do El Quinche. 

[19 da diciembre): Compra de maieHif pera 
li majo, sonorización dol Santuario do El 
Quincha. 

— (31 da dleíembra]: 2 larrfinea en el ««Uo I» 
tara) tur del Santuario da EJ Quincha. 

En publicación ei da nuovai abras, daremos a 
democar, de un modo Iguarmente luednto Fea te- 

b ° rn P? r *• p - ^ u*n a cosía, p* 

fwe d* £1 Quinche. SeñaUmo* tm adió que lo 

25T1 s 5U5T * “ pwrtfleto 

Tarmirismoa esta «vpoaicfon, indicando dos fo- 
chas quo dan al panorama da k>i dato* historien* 
sobro la Virgen da El Quincha: 

1979 (14 do septiembre]: El Cornejo Provincial d* 
Pichincha proclama a la Virgen de El Ouhv 
cho PAIdOKA 0C LA PROVINCIA DE PICHIN- 
™*J“ ‘masón d* >■ Virgen presida ni *dlfL 
¡ft.j ! 1 . 1 .. 6 *!*. Provincial m Quito, como 
MADRINA del iruamo 

» DE NOVIEMBRE: Duda OtOhcM hasta bor. 
«sis dia «ató dedicada a l* celebración da la 
í™."S- lwnDr a ta virgen María: boy la 
FIESTA D£ LA VIRGEN DE EL QUINCHE. 
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u muchedumbre de lo» que habían creído 
lenta un corazón y un alma sale. Y ninguno 
tema por propia cosa alguna, ante# lodo lo 
tenían en común. Los apóstoles «testigua n 
con g ran poder la resurrección del Sonor 
Jeaüs. y gozaban todos ellos de gran tavor. 
No había entre ellos Indigentes, pues cuantos 
eran dueños de haciendas 0 casas tas vendían 
y nevaban el precio de lo vendido, y lo depo- 
sitaban a los pies de los «^estoles y a cada 
uno se le repartía según su necesidad (Aet 
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